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RESUMEN 
En este trabajo se presenta el estudio realizado sobre una plaqueta pintada localizada en el yacimiento de Picamoixons, cuya 
cronología oscila entre 9.l70±80 y Il.050±90 B.P. A su vez se desarrolla una metodología referida al medio de aplicación de la pintura 
mediante las técnicas digital, pincel y "a crayon", en base a un programa experimental. Se describen los primeros resultados y su aplicación 
a la plaqueta de Picamoixons. 
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ABSTRACT 
In this work we present the study concerning a painted tablet on limestone located at the Picamoixons site, whose dating stands 
between 9.170±80 and 11.050±90 B.P. At the same time, a methodology is currently being developed regarding the means of application 
of (he painting through the digital, paintbrush and "a crayon" techniques, based on an experimental programo The frrst results and their 
application on the Picamoixons tablet are described. 
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INTRODUCCIÓN 
El yacimiento epipaleolítico de Pica-
moixons se localiza en un pequeño abrigo travertí-
nrco situado en la margen izquierda del río Francolí, 
a su paso por el extremo sur del estrecho de La Riba. 
Su situación estratégica le permite controlar la prin-
cipal vía de comunicación natural entre la depresión 
central catalana y el Camp de Tarragona. 
Las intervenciones arqueológicas de urgencia 
llevadas a cabo durante los años 1988 y 1993, por el 
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Laboratori d' Arqueologia de la Universitat Rovira i 
Virgili, han permitido registrar dos niveles arqueoló-
gicos e iniciar la excavación sistemática del primero 
de ellos. 
La secuencia estratigráfica del relleno (Allué 
et alii, 1992) presenta una potencia máxima de 3' 40 
m, en la que se han distinguido seis niveles geológi-
cos (Fig. 1). El primero de ellos (C1) está formado 
por grandes bloques de travertino procedentes del 
desmantelamiento de la visera del abrigo. Los cinco 
restantes (C2-A,B,C,D,E) se caracterizan por una 
sedimentación de arcillas y limos con presencia 
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FIGURA 1: Estraligrafía del abrigo. 
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FOTO 1: Plaq uela de Picamoixons. 
va ri able de bloques travertínicos. La génesis de este 
depósito es claramente autóctona, con aportes oca-
sionales de depós itos de vertiente cercanos y un 
cien o grado de aporte eóli co. 
Los dos niveles con reg istro arq ueológico (A 
y B) han sido datados por AMS (A llué el alii , 1992). 
Las muestras pertenecientes al nivel A han dado 
unas cronología de I 0.900±90B .P, 9. 170±80 B.P y 
9.370±95 . Para e l ni vel B se ha obtenido una data-
c ión de I 1.055±90. 
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Los análi sis polínicos muestran una gran ho-
mogeneidad de los taxones presentes a lo largo de 
toda la secuencia. El registro polínico está dominado 
por Pinus sp, que representa un 75 % de los taxones 
arbóreos , seguido por Quercus ilex coccifera y 
Quercus t. robur; se han documentado también Be-
tula, Alnus, Ulmus, Salix, Oleaceae y Juniperus. 
Entre las especies herbáceas destacan las gramíneas , 
las compuestas (Compositae l. lig.) Y la artemisa. El 
conjunto representa un clima más frío y seco (cro-
nozona Dryas rec iente) que e l actual, atribuyéndose 
los taxones termófilos documentados a la proximi-
dad del río Francolí. 
El regi stro faunístico e industri al bien contex-
tuali zado de que se di spone corresponde en su tota-
lidad al nivel A (el único que ha sido objeto de una 
excavación arqueológica sistemática). 
Entre lo restos óseos correspondie ntes a 
m a mífe ro s domin a e l Oryelolagus eunieulus 
(83 %) seguido de Caprasp. (7%), Equus sp . (4 %), 
Cervus sp . (3 %) y Bos sp . (2 %). Tambi én se han 
recuperado numerosas muestras de ma lacofau na 
terrestre, especialme nte Olala (Olala) Punetata y 
un ejemp lar marino de la espec ie Peeten Jaeobeus. 
El soporte sobre e l que ha s ido rea li zada la 
indu stria lítica es e n un 99 % de los casos sobre 
sílex , reparti éndose e l 1% restante entre ágata y 
jaspe. Todas las materias primeras utili zadas en la 
fabri cación de obj etos líticos pueden se r captadas 
en un radio no superior a los dos ki lómetros . 
Los s istemas técni cos de producción de ins-
trume ntal lítico (Vergés, 1996) se basan en se-
c uencias de ex plotac ión ortogonales en las que 
predominan los modos de configuraci ón cónicos 
y cilíndricos. Estas es trategias técnicas preferen-
c ian la obtención de productos con tende nc ia la-
minar. La configuración de estos productos e n 
segunda generación (BN2G) se ll eva a cabo me-
diante un modo de retoque s impl e (65%), abrupto 
(25%) y buril (10%) . Atendiendo a las clas ifica-
ciones tipológicas ha sido observado un predomi -
ni o de las raedera s (27'5 %) , des tacándose las 
marg inales; los ras padores (20%), principalmente 
frontales s impl es; los de ntic ul ados (17' 5%) que 
se re parten entre muescas, es pinas y raedera den-
ti culadas; puntas de dorso ( 12' 5%); un 10% de 
burile; y un 5% de láminas de dorso . 
Cuatro restos humanos fueron recuperados, 
aunque fuera de contexto, durante e l proceso de 
excavación: tres dientes (un inc isivo y dos molares) 
y un fragmento di stal de falange pertenecientes 





~ MUSCHELKAK SUPERIOR ~ MUSCHELKAK MEDIO I ;~~;·r'~:';1 MUSCHElKAK INFERIOR 
',:'-"~ " 
FIGURA 2: Entorno geológico del yacimiento (Cartaña, 1992). 
LA PLAQUETA DE 
PICAMOIXONS 
La plaqueta pintada de Picamoixos (Foto 1) 
fue recuperada el año 1993 entre el sedimento 
removido por un excavador clandestino. Este agu-
.iero se localiza en el cuadro G4 del yacimiento, 
lugar donde las labores agrícolas han desmantela-
do y removido el nivel A. En esta zona del yaci-
miento, actualmente, aflora la capa removida del 
nivel A con parte del B removido y el nivel B in 
situ. 
El nivel A, conservado y sellado por una caída 
de bloques, sólo se ha localizado adosado a la pared 
travertínica del abrigo con una extensión de 3 m2• El 
contexto cronoestratigráfico queda enmarcado por 
debajo de los 9.170 BP Y por encima de los 11.050 
BP del nivel B. 
El nivel A excavado totalmente en 1993 no 
muestra un impacto antrópico importante, aunque 
su excavación quedó marginada a una parte del 
abrigo. El nivel B, sin excavar, presenta unas aso-
ciaciones arqueo-estratigráficas más desarrolla-
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das. Una futura intervención del nivel B es de 
crucial importancia para establecer la posible ubi-
cación de la plaqueta pintada de Picamoixons y su 
contexto. 
Análisis de los materiales de la 
plaqueta 
Objetivos 
La caracterización de los componentes que 
forman la plaqueta ha sido planteada para indicar la 
naturaleza, origen y transformación de los materia-
les empleados. De esta forma, desde la perspectiva 
arqueológica, desarrollamos una problemática basa-
da en la identificación de la antropización de los 
componentes de la plaqueta. Hemos distinguido tres 
problemáticas: 
- origen del soporte 
- naturaleza y transformación del compo-
nente rojo 
- naturaleza del componente blanco 
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FIGURA 3: Espectrometría Raman del soporte, caliza litográfica 
del Munchelkalk Superior. 
FIGURA 4: Espectrometría Raman del componente rojo. 
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FIGURA 5: Espectrometría Raman del componente blanco. 
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Métodos y técnicas 
En esta primera aproximación analítica a la 
plaqueta pintada de Picamoixons hemos desarrolla-
do un protocolo básico basado en el conocimiento 
geológico de la zona yen una aplicación instrumen-
tal microanalítica. De hecho, nuestra intención es 
más bien programática y con ella intentamos esbo-
zar procedimientos a desarrollar en futuras investi-
gaciones, con resultados más concretos. 
El reconocimiento de la geología regional 
desde la perspectiva arqueológica se adopta para 
desarrollar el tema de las áreas de captación del 
soporte y los componentes de la plaqueta. Prospec-
ciones de campo y consulta de la estructura geoló-
gica regional han sido desarrollados parcialmente 
para obtener resultados que, sin duda, tendrán que 
completarse. 
La aplicación para el microanálisis de la pla-
queta y sus componentes ha sido concretada me-
diante la microspectrometría Raman (Williams y 
Batchelder, 1994; Rull, 1993). El uso de la micro s-
pectrometria Raman ha sido valorada por sus pro-
piedades no destructivas (Coupry, 1991) sobre 
muestras micrométricas y resultados en forma de 
interrelaciones iónicas. Se han medido 3 componen-
tes de la plaqueta: el soporte, el componente rojo y 
el componente blanco. Los resultados los presenta-
mos en forma de curvas (Fig. 3, 4 Y 5). 
Resultados 
El soporte 
El soporte es una caliza litográfica de grano 
muy fino. El color de la roca en fresco de su super-
ficie es gris fuerte (lOYR 6/1). 
La morfología presenta serios problemas de 
definición debido a roturas actuales en la zona distal 
lateral izquierda. El resto del contorno de la plaqueta 
presenta una concreción carbonatada arenosa, aña-
diéndose en el borde derecho (zona superior) la 
aparición de pigmento bajo el depósito. La superfi-
cie presenta una modificación en forma de una 
pequeña concavidad situada entre la línea 1 y 2 
rellenada por el componente blanco. Para la tipome-
tría del soporte hemos tomado las medidas máximas 
(atendiendo a la orientación que presentamos en la 
figura 7), siendo así la longitud de 69 mm, la anchura 
de 101 mm y el grosor máximo de 4,5 mm. 
Es una caliza litográfica (Fig. 3) que la relacio-
namos con las calizas (Fig. 2) tableadas del Mus-
chelkalk Inferior y Superior de la zona (IGME, 
1987). Especialmente son destacables, como hipó-
tesis de trabajo, las calizas llamadas popularmente 
"piedra de Alcover" (Muschelkalk Superior), pero 
la determinación específica de la plaqueta no ha sido 
realizada. 
En general la piedra de Alcover (Cartaña, 1992) 
es una roca compacta, muy bien estratificada que se 
presenta en forma de láminas de grosor variable com-
prendido entre décimas de milímetros y poco más de 
diez centímetros. El material se localiza en la facies 
del Triásico conocida como Muschelkak superior 
(dolomías tableadas) que se encuentra al oeste del 
yacimiento (Serra Gran), a escasa distancia del yaci-
miento, siendo el acceso hasta ella poco dificultoso. 
Estos materiales se encuentran rellenando las cubetas 
que forman los arrecifes de la Riba. Su escasa presen-
cia en el lecho aluvial del Francolí yen los coluviones 
de los relieves vecinos al yacimiento nos permiten 
plantear una captación selectiva (próxima) de los 
paleopobladores. 
Una segunda problemática referida al soporte 
es la presencia de una concavidad rellenada por el 
componente blanco. Esta transformación dentro de 
un contexto natural es difícil de evidenciar. En este 
sentido, la observación del borde con lupa binocular 
nos aporta un perfil aristado de la superficie que 
podría deberse a una acción antrópica intencional. 
La presencia del componente blanco dificulta su 
observación. De todas formas, no tenemos ningún 
criterio para señalar una modificación antrópica 
(Lorbanchet, 1993) hasta el momento. 
Componente rojo 
Este componente se distribuye sobre la plaque-
ta de caliza en forma de diversos trazos. Estaba 
cubierta por una concreción carbonatada posible-
mente edáfica. Este componente se dispone revis-
tiendo la caliza con un espesor variable no superior 
a los tres milimetros. El color Munsell del compo-
nente rojo es el 2YR 4/6. 
Una muestra se realizó sobre el trazo 2, dando 
lUna composición, a nivel mineralógico, de óxido de 
hierro. Probablemente se trata del más común de los 
óxidos de hierro (aFe203) conocida como hematite 
(Figura 4). 
Entre las localizaciones vecinas a Pica-
moixons con este mineral encontramos los yaci-
mientos arqueológicos de la Font Voltada de Sarral 
(Mir y Freixas, 1993) y de la Cativera del Catllar 
(com. pers. Vinyets). Ambos yacimientos tienen 
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próxima el área de captación de este mineral, mien-
tras que en Picamoixons no hemos podido docu-
mentar la presencia de este mineral en el contexto 
arqueológico ni en sus cercanías. 
En cuanto a las transformaciones antrópicas de 
la hematite para su aplicación, no se ha contrastado 
un tratamiento térmico. Si bien es conocido paleoet-
nológicamente el tratamiento térmico y la hidro liza-
ción (tema que tratamos en los medios de aplica-
ción) de minerales en el registro arqueológico, la 
interpretación de la amplitud de la curva no indica 
la presencia de una fase «desordenada» de la hema-
tite que nos presente una alteración de carácter 
térmico (Couraud, 1979; Perinet, Onorati, 1987). 
Las altas temperaturas (",,700 oC) necesarias 
para cambiar de fase mineralógica de la hematite, 
limitan la identificación por espectrometría Raman. 
Otros medios de contrastación (susceptibilidad 
magnética, ESR etc.) podrían precisar la presencia 
de alteración térmica a una menor temperatura. Po-
siblemente, la participación del (aFe203) en la for-
mación de goetitas, magnetitas y hematíes pueda 
aportar informaciones indicativas para evidenciar el 
tratamiento térmico. En este sentido, la desaparición 
de la magnetita transformada en maghemita se rea-
liza cerca de 220°C (Calliere et Hénin, 1963), tem-
peratura más próxima a las registras en los estudios 
sobre la combustión en la prehistoria. En cuanto a 
la hidrolización no hemos desarrollado ningún pro-
cedimiento científico-técnico para su identificación. 
Componente blanco 
Este material se encuentra rellenando la con-
cavidad presente en la superficie de la plaqueta. Se 
localiza en la parte proximal izquierda. Su colora-
ción es blanca y de composición homogénea, difícil 
de relacionar con materiales detríticos o reprecipi-
tados postdeposicionales. 
El espectro Raman muestra una curva de difícil 
interpretación (Figura 5). La comparación con la 
curva de la calcita muestra su proximidad a la mis-
ma, pero a la vez pueden observarse unos picos 
añadidos al espectro. 
Dentro del registro arqueológico son escasas 
las evidencias de componentes minerales blan-
quecinos en contexto antrópico, tanto en bruto 
como transformados para su uso. Si bien es cono-
cido su empleo en cuevas como Lascaux, dentro 
del área en que se circunscribe el yacimiento han 
sido señaladas evidencias de carbonatos cálcicos 
(probablemente de la facies de tipo chalky de la 
Conca del Barbera) en la Font Voltada (Mir y 
Freixas, 1993). No se ha podido determinar la 
naturaleza mineralógica de este espectro que será 
objeto de próximos estudios. 
ANÁLISIS DE LOS MEDIOS DE 
APLICACIÓN 
El estudio de los modos de aplicación de la 
pintura en mueble y parietal ha sido un tema 
referido desde los inicios de la investigación del 
arte prehistórico, si bien centrado en un primer 
momento en lo parietal. A este respecto y como 
vía de investigación señala Laming-Emperaire: 
"A l'etude des mécanismes manuels répond l'etu-
de des mécanismes intellectuels" (Laming-Empe-
raire, 1962). 
Las afirmaciones de los primeros momentos 
se basaban en criterios metodológicos analógicos 
sustentados en la experiencia personal de cada in-
vestigador, ocupando de forma exclusiva el conoci-
miento de obras similares y la comparación, a nivel 
exclusivamente morfológico, el fundamento de las 
hipótesis. Así E. Cartailhac en 1891 indica que "les 
galets á motifs denticulés furent vraisemblablement 
peints avec un pinceau, par petites touches de pein-
ture" (tomado de Couraud, 1985). Para el arte parie-
tal de la cueva de Altamira, Breuil y Obermaier, en 
1906, indican "Como materias colorantes, los artis-
tas han empleado el carbón vegetal, tan abundante 
en los hogares; el ocre y la hematites les proporcio-
naron el rojo, el amarillo y el pardo. Frecuentemente 
los tallaron como lápices ... Estos materiales fueron, 
de ordinario reducidos a polvo fino, al que agregaron 
sustancias pegajosas para obtener, mediante el fue-
go, una pasta semilíquida susceptible de ser aplicada 
a la roca con el dedo o con un verdadero pincel hecho 
con un mechón de pelo, plumas o con palillos de 
madera" (Breuil y Obermaier, 1906). Otra refer-
encia la encontramos en El Hombre Prehistórico y 
Los Orígenes de la Humanidad de Rugo Obermaier 
quien indica: "se aplicaban por medio de los dedos, 
sencillamente, o bien por medio de verdaderos pin-
celes (mechones de pelo, juncos cardados u otros 
procedimientos por el estilo)". Los fundamentos 
metodológicos de la investigación continuarán du-
rante largo tiempo por este camino. 
Junto a la práctica sistemática de esta metodo-
logía aparecen otros enfoques que aportan al aparato 
metodológico un cuerpo experimental. 
La publicación de la obra "Lascaux lncconu" 
conllevó la potenciación de este tipo de estudios. 
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En esta obra los autores (Couraud y Laming-Em-
peraire, 1979) tratan ampliamente "le problemé de 
l' equipement technique des peintures de Las-
caux", desarrollando un fuerte cuerpo experimen-
tal. Posteriormente uno de los autores, Couraud, 
se centrará en este tipo de estudios (Couraud 1983, 
1985, 1988). 
Autores como M. Menu, P. Walter, D. Vigers 
y J. Clottes, centrados actualmente en el estudio del 
arte rupestre de la zona de Ariege (Menu et alii, 
1993), Lorblanchet (Lorblanchet, 1993) y Múzquiz 
(1994) continúan por esta vía de trabajo. 
El enfoque del que hemos partido para el estu-
dio de la plaqueta de Picamoixons arranca de un 
programa experimental desarrollado por nosotros 
mismos. 
Nuestro programa ha consistido en la reali-
zación de trazos ("movimiento unitario de la mano 
en un único impulso y sirve unas veces para dibu-
jar por sí mismo los contornos y otras para formar 
rayas con las que se configuran aquellos"-Apellá-
niz, 1991) e impresiones con colorante, unas ve-
ces reducido a polvo y en otras en estado bruto 
(procedentes de óxidos de hierro presentes en la 
zona de Araia (Álava) y otro de origen comercial) 
sobre plaquetas de caliza tableada de Kurtzia (Viz-
caya). La colección de referencia, realizada con 8 
personas, consta de 6 plaquetas cuyos trazos (18) 
han sido realizados arrastrando los dedos sobre la 
superficie (arrastre digital), 5 plaquetas en las que 
se han impreso en 17 casos los dedos (impresión 
digital), 2 plaquetas sobre las que se han realizado 
7 trazos con un pincel comercial y 4 plaquetas 
sobre las que se han realizado 8 trazos a modo de 
"lápiz" (crayon d'ocre). En todos los casos, a 
excepción del modo de aplicación a "lápiz", se ha 
controlado que la proporción entre agua y pigmen-
to sea la misma. En las cuatro variantes analizadas 
hemos llevado a cabo superposiciones y sobreim-
presiones de las improntas y trazos. 
El estudio de la colección de referencia ha sido 
visualizada microscópicamente (lupa binocular: 
Olympus Sz-Pt; microscopio metalográfico: Olym-
pus MTV-3). 
El objetivo del estudio de este tema dentro de 
la cadena operativa es doble: 
- por un lado definir aquellas variables que 
consideramos pertinentes de cada modo de 
aplicación 
- y por otro la comparación de las variables 
con la plaqueta en cuestión. 
Programa experimental 
Impresión digital 
- la mayo r parte, o totalidad, del recorrido 
el contorno se presenta continuo (macroscópica-
mente), aparec ie ndo indentaciones en algunos casos 
(Foto 2). 
- la impres ión del dedo, atendiendo a su 
morfología, se presenta en una o varias partes que 
d penden de la superficie de la mano que haya 
ntrado en contacto con e l soporte (fa lange primera, 
segunda y/o tercera). Si por di ferentes causas (re li e-
v de l soporte, fluidez del pi gmento, pres ión ejerci-
da, intenc ionalidad del autor) entra en contacto todo 
el dedo con e l soporte, en algunos casos , se produce 
I unión de las partes mediante una pequeña banda 
estrecha tendente a parale li zar se con el eje verti ca l. 
Morfo lógicamente, bien estén unidas o no, la/s par-
te/s aparecen redondeadas en los ex tremos, siendo 
el di stal más ancho que e l proximal y di sminuyendo 
en anchura hasta cerra r en este último. A través de 
I s ex tremos pode mos llegar a conocer la direcc ión 
con la que se imprimió. 
- se diferencian en la impresión dos zonas 
( 'oto 3). Una ex terna que se sitúa en las zonas 
marginales (de ex tensión variable) de la impresión 
recorri endo todo el contorno, y otra interna que 
o upa e l res to de la impres ión. La primera se carac-
ter iza por pre entar ac umulación de pigmento, ma-
ni fesLándose a la lupa binocular una concentración 
de pi gmento, que ori gina una sección más elevada 
(en comparac ión con la zona interna) e irregular 
(ob ervable mediante e l juego de luz que permiten 
las antenas de la lupa binocul ar). La segunda, pre-
sen ta una secció n más plana y una au encia cas i to tal 
de grumos, debido a que es en esta zona donde se 
ejerce de forma di recta la pres ión. Cuando e l dedo 
no está sufi cientemente entintado pueden aparecer 
POSiLi vo de huellas di gita les. La zona interna, sobre 
la q u ha ejercido directamente la pres ión, ocupa 
más sup rfi c ie que la ex terna tanto en las diferentes 
p~ t es d I dedo, como en su conjunto cuando se trata 
de la impres ión total del dedo. 
- aparece una banda interna (Foto 4) conti -
nua o di scontinua de longitud vari able (nunca ll ega 
a la parte di stal) loca li zada en la zona interna y 
producida por la pres ió n di ferencial ejercida por la 
mano sobre el soporte. En torno a ésta aparecen 
ra ificac iones perpendicu lares, de menor tam año, 
a la banda interna y, ascendentes en su parte más 
d is tal. Cuando la banda aparece a la derecha la 
mayor pres ión ha ido rea li zada sobre la derecha de 
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FOTO 2: Impresión dig ital. 
FOTO 3: Zona interna y ex tern a de una impresión digital. 
A 35 aumentos. 
FOTO 4: Banda interna y ramifi cac iones perpendiculares 
de una impresión digita l. A 18 aumentos. 
la impresión y, cuando aparece late ra li zada hacia la 
izquierda, la mayor pres ión ha sido hecha en la 
izquierda . Su localizac ión (centrada o laterali zada) 
indica dónde se ejerció la mayor pres ión. En la 
banda pueden aparecen perforac iones y/o cuartea-
mientos producidos durante e l proceso de secado; la 
fluidez de la mezcla, el entintamiento del dedo y las 
condiciones climáticas del proceso influyen en el 
proceso. 
- las sobreimpres io nes rompen la e tructura 
interna de la impres ió n y mantienen el contorno de 
FOTO S: Arrastre digital. 
FOTO 6: Zona ex terna e interna con " líneas de arrastre" 
de un arrastre digita l. A 18 aumentos. 
FOTO 7: Arrastres con pince l. 
la anterior impresión, originando una zona de acu-
mul ación de pigmento con sección irregular. 
- las superpos iciones cortan la banda interna 
y los contornos precedentes apareciendo la estruc-
tura de la nueva impresión. 
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Arrastre digital 
- con torno que, general men te, se presen La en 
la parte distal continuo y pos teriormente disconti -
nuo altern ándose, en esta zona discontinua, zonas 
con y sin pigmento que en la mayoría de los casos 
(según el grado de entintamiento del dedo, nuidez 
de la mezcl a ... ) llegan a desfigurar el contorno (Foto 
5). La extensión de ambas partes (continua y discon-
tinua) es va riable. 
- la morfo logía del contorno se presenta de 
forma unitari a (a llí donde hay un único movimiento 
del dedo), sin di ferenciac ión de partes (en nuestro 
programa los trazos no superan los 10 cm.). El 
ex tremo di stal presenta un redondeamiento, mien-
tras que el proximal no describe una fo rma precisa 
(depende del movimiento del dedo). La morfo logía 
del trazo queda condicionada, en anchura, por el 
modo de aplicación (si bien el juego de una mayor 
o menor pres ión hac ia los laterales puede hacerla 
vari ar). 
- dos zonas ll egan a discrimin arse en el 
trazo (Foto 6). Una ex terna que se sitúa en el 
conto rno del trazo (a excepción del ex tremo pro-
ximal) y otra interna que ocupa el resto del trazo . 
En la primera se observa una acumul ac ión de 
pi gmento (gran número de grum os , re lieve más 
elevado e irregul ar comparado con la zona inter-
na) producida por el arras tre, que ori gina la al ida 
de pi gmento hacia los laterales. En la quese ejerce 
de forma direc ta el arras tre (interna) presenta una 
sección más pl ana (por la presión ejerc ida durante 
el arras tre) y de menor altura si se com para con la 
ex tern a. La separac ión de las zonas no se presenta 
de forma abrupta y brusca, sino que aparece una 
zona de transición carac teri zada por la acumul a-
ción de pigmento y por ofrecer un reli eve más 
pl ano que la zona ex teri or. A mayor recorrido del 
trazo menor representati vidad ti ene la zona ex ter-
na en anchura, ll egando a desaparecer en muchos 
de los trazos. 
- no aparece banda interna debido al arras tre 
que origi na una dispersión lateral del pi gmento sino 
líneas generalmen te di scon Li n uas , de corto recorrido 
y asociadas o bien aisladas (en el menor número de 
los casos). Muchas sólo son vi ibles a través de la 
lupa binocul ar. Presentan una sección quebrada . 
Estas líneas que marcan el sentido del movi miento 
de la mano las denominamos " líneas de arrastre" 
(Foto 6). 
- las sobrei mpresiones rompen la estructu-
rac ión interna del trazo, apareciendo las líneas de 
arras tre del nuevo trazo que mantienen una direc-
ión di rerente a la de las anteri ore . 
- las superpos ic iones son perceptibles en el 
onlorno y en las líneas de arra tre, que cortan y 
cultan las de llrazo anteri or. 
A rrastre con pincel 
- conto rno continuo, s ie mpre y c uando e l 
incel mante nga un sufic ie nte g rado de entinta-
miento , e n caso co ntrario se produce e l mi smo 
renómeno que en e l di g ita l por arras tre (fo to 5). 
En aque ll os casos e n que e l conto rno es continuo 
e n loda su ex te nsión se produce un fe nóme no de 
denli c ul ac i n (Foto 7 y 8) e n e l ex tre mo proximal 
oura ud , 1985). 
- atendiendo a su morfo log ía vemos que 
aparee una o la parte en aque llos casos donde no 
s haya levantado el pincel. Si el pincel se levantara 
110 habl aríamos de más de una parte sino de más de 
un trazo. Cuando el movimiento de trazar ha sido 
rea li zado antes de apoyar el pincel obre el soporte 
el ex tremo di stal ofrece una variedad de formas , si 
I ien en la mayoría de los casos se ti ende al redon-
dea miento; i el movimiento se inicia después de 
haber apoyado sobre el soporte durante un tiempo 
en el xtremo di sta l, éste se presenta redondeado. 
- aparecen diferenciadas, no en todos los 
'asos, dos zonas. Una primera (externa) que se halla 
en las zonas marginales (s i comparamos éstas con 
las del modo dig ital por arrastre vemos que en 
mucho casos só lo aparece allá donde se ha inic iado 
el trazo o inc luso hasta la mitad de su recorrido, 
aparec iendo en el resto del trazo só lo la zona que 
e plicamo en egundo lugar) yen algunos casos en 
la parte d istal. Si el movimiento de t.razar se inic ia 
antes de apoyar el pincel sobre el soporte esta pri -
111 ra zona queda localizada en las zona marginales 
y no en la di stal; si por contra se inicia el movimiento 
de trazar después de haber mantenido e l pincel 
apoyado sobre el soporte aparece también localiza-
da en la parte di ta l. En la segunda (interna), que 
ocupa el resto de la superfi c ie, aparecen las líneas 
de arrastrc que indican el sentido con que se ha 
trazado. Estás líneas de arrastre se diferenc ian en 
comparac ión por las ori ginadas en el modo de arras-
tre dig ital por ser continuas (de largo recorrido) y 
aparecer asoc iadas entre sí (rarís imamente ai la-
cias). La sección que presentan éstas es vari able 
¡"cgún e l tipo de compactac ión de los pelos del 
pinc 1, fluidez de la mezc la. Como característica 
'eneral de la ección podemos decir que presenta 
una alternancia de form as cÓncavas y convexas. 
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FOTO 8: Denticulac ión producida en el arrastre con pincel. 
A 18 aumentos. 
- la superpos iciones son reconocibles por 
los mismos criterios que e l modo digital por arrastre. 
- las sobreimpresiones rompen la estructu -
ración interna de l trazo. 
Arrastre a modo de "Lápiz" 
- contorno continuo o di scontinuo, si bien en 
muchos casos se da la alternanc ia de ambos en un 
mj mo trazo, produciendo un fenómeno de desfigu-
ramiento del contorno (Foto 9). Esto queda influen-
ciado principalmente por el grado de empapamiento 
del "crayon d 'ocre". 
- la morfolog ía es vari able (Foto 9), depen-
diendo fundamentalmente de la forma que presente 
la parte activa (parte de l nódulo que entra en contac-
to directo con el soporte). El ex tremo di stal presenta 
redondeamiento, de manera clara, en aquellos casos 
donde el empapamiento e alto y cuando e l grado de 
entintamiento es bajo los contornos no se muestran 
claramente redondeado. El mjsmo efecto produce, 
en la zona interna de l dedo, la altern ancia de zonas 
con y sin pi gmento. La parte di stal queda condicio-
FOTO 9: A modo de "lápiz" . 
FOTO 10: In icio de arrastre con ac umulac ión de pigmento 
y líneas de arrast re . A 20 aumentos. 
FIG URA 6: Calco de la plaqueta con la reconstrucc ión ideal de 
los contornos de los trazos. Las manchas negras de l borde derecho 
ind ican los lugares donde aparece materi a co lorante debajo de la 
concrec ión arenosa. Las líneas que aparecen dentro de los trazos 
representan líneas de arrastre. 
nada si el movimiento de trazar se inicia previamen-
te habiendo apoyado, durante un breve período de 
tiempo, el " lápiz" sobre el soporte (Foto 10) o bien 
tal movimiento es iniciado antes de apoyarlo. El 
trazo queda condicionado por la anchura de la parte 
acti va del útil. 
34 
- se distinguen, en el menor de los casos y 
cuando el grado de empapamiento del útil es alto, 
dos zonas: una externa (situada en el ex tremo distal) 
y una interna (que ocupa el resto del trazo) caracte-
ri zadas, de forma general, como en el modo de 
arrastre digital y el de pince l, pero marcando una 
serie de rasgos di ferenciadores. Las l íneas de arras-
tre (Foto 10) aparecen asociadas entre sí (s i las 
comparamos con las de arrastre digital y de pince l 
vemos que en el modo " a lápiz" vemos que su 
agrupación es mucho mayor) y son de largo recorri -
do (todo o cas i todo el trazo en su longitud). La 
sección de éstas es variable en cuanto a su ordena-
ción ya que suelen aparecer seri es de l íneas de una 
similar altura diferenciadas entra sí por una de ma-
yor altura (debido, pos iblemente, al tamaño mayor 
de algún grano), aún así hablamos de una sección 
quebrada y repartida en series (de números vari a-
ble). Si al principio indicamos que en el menor de 
los casos aparecen dos zonas di ferenciadas, hay que 
decir que en la mayoría sólo aparece una defin ida 
que se caracteri za por las líneas de arrastre exp lica-
das anteriormente. A sí en este último las líneas de 
arrastre pueden aparecer situadas en las márgenes y 
en las partes distales y proximales. 
- las sobreimpres iones cortan la es tructura-
ción interna del trazo mientras que la superpos ición 
corta la estructuración interna y los contornos. 
DESCRIPCIÓN Y 
APROXIMACIÓN A LA 
PLAQUETA 
Un problema que presenta la pl aqueta de 
Pica moixons es el grado de conservac ión del pi g-
mento. Deb ido a es te factor la descripción de los 
contornos ha sido realizada tras reconstru ir los 
mi smos (Fig. 6) mediante la lupa binocular (deli -
mitamos aquellos lugares más ex tremos donde en-
contramos pigmento y posteriormente los unimos 
manteniendo como criter io la ex trapo lac ión de la 
forma de aquellas partes no deterioradas) , si bien 
siempre se ha tendido a redondea r el contorn o. El 
interi or de las superfi cies co loreadas presenta el 
mi smo problema de descripción que los contornos , 
aquí aparecen zonas donde el pi gmento ha desapa-
rec ido. 
Hemos situado en el plano unos ejes teóri cos 
(uno vertica l y otro hori zontal) (Fig. 7) ; a partir de 
éstos encuadramos a cada línea, a través de líneas 
proyec tadas paralelamente a los ejes, atendiendo a 
los contornos. Así utili zamos unos mismos criteri os 
para med ir y para conocer el tipo de desv iac ión de 
las di ferentes líneas. La anchura ha sido definida 
atendiendo a su mayor medida. 
La pl aqueta (Foto 1) presenta siete li neas (ais-
ladas cada una de ellas respecto a las demás); debido 
al pés imo e lado de conservación de la 7 no la 
incl uimos en el estudio. 
- línea 1: longitud 24 mm , anchura 5,5 mm. 
Debido a su conservac ión presenta una lectura 
compleja. Delimitado la parte izquierda y la 
prox imal por el soporte. El ex tremo distal pre-
senta redondeamiento. Se observan lineas de 
arras tre, aisladas, en el borde izquierdo cuyo 
sentido e tendente a ser paralelo respecto al 
eje verti cal. 
- línea 2: longitud 48 mm, anchura 14 mm 
(Foto 11 ). Delimitado en su parte proximal por 
e l soporte. Presenta redondeamiento en el ex-
tremo distal. El recorrido de la linea se curva 
hac ia la derecha en su parte proximal. Apare-
cen línea de arras tre, asociadas, situadas a 
di ferentes alturas de la línea, del mismo modo 
podemos anotar que aparecen en ambos bordes 
y en zonas más centrales (en anchura). Las 
línea, al igual que los contornos, se curvan 
hac ia la derecha en la parte proxi mal. 
- línea 3: longitud 9 mm, anchura 12 mm. 
Delimi tado en su parte proximal por e l soporte. 
Ex tremo distal redondeado. Se observan líneas 
de arrastre (asociadas) que ti enden a ser para-
lela al eje hori zontal , se hallan situadas en el 
centro del línea. 
- línea 4: longitud 41 mm, anchura 14 mm. 
Delimitada la parte inferior por el soporte. 
Redondeamiento en extremo distal. Presenta 
un curvatura, hacia la derecha, muy marcada 
en la parte prox imal. Se pueden percibir los 
mismo ' fenómenos que en la línea 2: tendencia 
a er parale lo al eje vertica l, líneas de arrastre 
ituadas a diferentes alturas y asoc iadas, en 
ambos lados y en la zona central y se curvan 
de l mismo modo que los contornos. 
- línea 5: longitud 6,5 mm , anchura 8 mm. 
Parte proximal delimitada por el soporte. Re-
dondeamiento a la izquierda. Ocurre e l mismo 
fenómeno que en la línea 3, si bien hay que 
indicar que las líneas de arrastre son muy 
e ca as en número y se presentan asociadas. 
- línea 6: muy deteriorado. Las medidas que 
se presentan son valores mínimos: longitud 11 
mm, anchura 39 mm . Redondeamiento locali-
zado a la derecha. Delimitado por el soporte a 
la izquierda. Debido a la mala conservación 
del pigmento no se puede describir ningún 
elemento interno de la línea. 
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Observando los contornos y la zona interna de 
las líneas podemos conocer por un lado e l modo de 
aplicación empleado. 
El contorno de las líneas no se presenta total-
mente continuo, presenciamos un grado intermedio 
entre el carácter continuo y di scontinuo, acercándo-
se más al primero. La morfo logía de las líneas no 
FIGURA 7: Orientación propuesta para la descripción y análi sis 
de la plaq ueta de Picamoixons. 
FOTO l 1: Detall e trazo 2. 
presenta diferenciación de partes; la morfología de 
la parte distal de las líneas se presenta redondeada 
en todos los casos descritos. Tampoco percibimos 
diferenciación de zonas. En ellas observamos la 
aparición de líneas de arrastre asociadas, excepto en 
la línea 1, Y de sección quebrada en todos los casos 
(no observando de forma clara, si bien se puede 
sugerir con dudas en el trazo 2, alguna que sea de 
mayor altura respecto a otras); éstas aparecen situa-
das, en dos de los casos, en las zonas marginales. 
Comparándola con el programa experimental 
podemos decir que las líneas han sido aplicados a 
modo de "lápiz". El hecho de que aparezcan los 
contornos preferentemente continuos nos hace pen-
sar que el "crayon" se encontraba redondeado (por 
agentes naturales o antrópicos). La aparición de la 
parte distal redondeada, a la que se suma la no 
ausencia de pigmento en ninguna parte del recorri-
do, nos indican que el "crayon" se encontraba hú-
medo a la hora de proceder en la aplicación. 
LA CADENA OPERATIVA 
El estudio y la problemática desarrollados en 
los diferentes apartados han sido enfocados hacia el 
reconocimiento de los diferentes temas que englo-
ban la cadena operativa de la plaqueta de Pica-
moixons;si bien, tal y como hemos planteado a lo 
largo del trabajo, algunos temas quedan por ser 
contrastados por próximas experimentaciones. 
El área de captación del soporte gráfico se 
limita a áreas cercanas del centro de intervención 
(yacimiento). El desarrollo geológico que muestra 
la "piedra de Alcover" (Muschelkalk superior, Triá-
sico) se limita a unos escasos kilómetros. El apro-
vechamiento que se realizó de la caliza en un primer 
tiempo no sufrió ningún tipo de transformación. 
Para el área de captación de los pigmentos 
pensamos que ésta quedaba circunscrita a una zona 
próxima, tal y como ocurre con el soporte, las ma-
terias primas líticas y la biomasa. 
La inexistencia de hematite en el revuelto, en 
el nivel A y en el nivel B (hasta que se pueda 
contrastar de forma definitiva mediante su excava-
ción) no nos pertime señalar el posible lugar donde 
fue realizada la composición. 
El estudio del colorante rojo y del medio de 
aplicación del mismo nos señala el aprovechamien-
to directo del mismo. No se aplicó ningún tipo de 
colorante al componente base, si bien pensamos que 
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debió aplicarse en húmedo. Por limitaciones del 
método no hemos podido conocer si previamente se 
le sometió a algún tipo de alteración térmica. 
Una vez configurada gráficamente a través de 
pequeñas series se trazos de tendencia ortogonal 
entre sí, se procedió a someter el soporte a una 
transformación. Entre el trazo 1 y 2 se realizó una 
concavidad que cortó la parte inferior del trazo 1. La 
concreción y la deposición del componente blanco 
se solapan sobre las huellas que permitirían recono-
cer la técnica con la que fue realizado. 
Sobre la concavidad se depositó un colorante 
blanco que debió estar en estado líquido. Descono-
cemos con exactitud la naturaleza de éste. Plantea-
mos dos hipótesis por ser contrastadas: cal con algún 
componente orgánico o un material inorgánico, 
transformado antrópicamente, próximo a la familia 
de la cal. 
MODO DE APLICACIÓN 
El estudio del modo de aplicación hace refer-
encia al proceso constructivo gráfico (Bednarik, 
1992). Aquí se estudia el sentido y dirección de los 
trazos así como el orden de ejecución. 
La dirección de los trazos la conocemos por 
medio de las líneas de arrastre, presentes en cinco 
de los trazos (figura 1). Si a esto unimos la aparición 
de la forma redondeada en el extremo distal obtene-
mos, tomando como base la serie experimental, el 
sentido con el que fueron trazados. 
El 1, 2 Y 4 fueron ejecutados de la parte distal 
hacia la proximal, el resto partiendo de los laterales 
(3 y 5 de izquierda a derecha y el 6 viceversa). Es 
decir, los trazos 1, 2 Y 4 tienden a ser paralelos al eje 
vertical, mientras que el resto de los trazos hacen los 
mismo conforme al eje horizontal, unos respecto a 
otros se presentan perpendiculares. 
Si nos atenemos a la dirección de las líneas de 
arrastre y la tendencia de éstas a paralelizarse con 
los ejes (bien horizontal bien vertical), observamos 
que la dirección del trazo coincide con la informa-
ción que nos viene dada por la morfología. 
El medio de aplicación y el proceso de cons-
trucción gráfica nos lleva a incluir la presente pla-
queta dentro del mundo de las representaciones 
artísticas y a desechar la hipótesis de una manifes-
tación relacionada con trabajos domésticos (Cou-
raud,1988; Olive, 1987). 
ANÁLISIS Y COMPARACIÓN 
FORMAL 
La plaqueta decorada de Picamoixons,a la que 
se le atribuye una cronología que oscila entre 
9.170+-80 (nivel A) y 11.055+-90 (nivel B) (Allué 
et aZli, 1993), entronca desde el punto de vista 
artístico con la tendencia abstracta del arte paleolí-
tico que tiene su máxima expresión en el llamado 
"arte aziliense". 
En la Península Ibérica encontramos parecidos 
formales pintados en la costa cantábrica (Los Azu-
les, Balmori, Riera, Pindal y Valle, Urratxa, Cueva 
Oscura de Ania (Gómez Tabanera, 1975) Y en el área 
mediterránea (Filador, La Cocina y Parpalló). Sólo 
en la serie del Parpalló puede asegurarse que haya 
obras pertenecientes a los momentos finales del 
Pleistoceno Superior. 
En la cueva de Los Azules I (Asturias) apare-
cieron 29 cantos decorados, estando uno de ellos en 
"zona revuelta" (Fernández-Tresguerres Velasco, 
1994). De los 28 cantos restantes 19 de ellos se 
encontraron acompañando una sepultura que ha sido 
datada entre e17.950B.P. y 7.480 B.P. La decoración 
que presentan los cantos son por un lado manchas 
informes y por otro, claramente mayoritario, pun-
tuaciones que aparecen "distribuidos por toda la 
superficie de la pieza o concentrados en algunas de 
sus caras o facetas de rotura" (Fernández-Tresgue-
tres Velasco, 1994). El color de los ejemplares es en 
dos casos rojo, pintados con ocre, y el resto negro, 
bióxido de manganeso negro. 
Obermaier, en la cueva de Balmori (Asturias) 
documentó "en 1921, en contacto con el Asturiense, 
otro canto con una faja ancha coloreada en derredor 
de su borde" (Jordá, 1957). Este canto ha sido bus-
cado por Jordá (Jordá, 1957), Barandiarán (Baran-
diarán, 1973) y Couraud (Couraud, 1985) en los 
fondos de Oviedo y Madrid, dándose hoy en día por 
desaparecido. 
La cueva de la Riera (Asturias) ofreció, según 
cita Obermaier en "El Hombre Fósil", en un nivel 
aziliense un canto con signos pintados. Las búsque-
das realizadas por Jordá y Barandiarán para una 
nueva documentación del canto resultaron infruc-
tuosas. 
Francisco Jordá presentó en 1957 un canto, 
de la cueva del Pindal (Asturias) de "atribución al 
Aziliense como hipotética" (Jordá, 1957) debido 
a que no presentaba contextualización estratigrá-
fica alguna. La pieza "tiene una forma arriñonada, 
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su corteza se halla muy pulida por la erosión o 
quizás por un frotamiento previo a la pintura; en 
el sentido longitudinal conserva la huella de unos 
planos de estratificación. Se trata de un nódulo de 
cuarcita muy abundante en esta región. Mide 52 
mm de eje mayor en su parte más ancha y 42 mm 
en la más estrecha. Aproximadamente a los dos 
tercios de su altura se encuentra una franja pintada 
de rojo, que circunda al guijarro en todo el perí-
metro de la anchura del guijarro, formando una 
línea cerrada. La franja pintada tiene un ancho 
máximo de 8' 5 mm y un mínimo de 3 mm." 
(Jordá,1957). 
En la provincia de Santander dos cantos pin-
tados fueron exhumados en la cueva de El Valle. 
Uno pintado en rojo y amarillo perteneciente al 
nivel Aziliense. El segundo, "redondo y aplanado 
en sus dos caras; cada una de ellas se halla dividida 
en cuatro cuartos más o menos regulares, alterna-
tivamente rojos y amarillos; hay un ligero toque 
negro en el centro, de un lado, y en el otro se ve, 
superpuesto al amarillo, una mancha del mismo 
color, que ocupa más o menos un cuarto de la 
superficie". Las piezas que acompañaron al des-
cubrimiento de este canto se atribuyeron al Mag-
daleniense superior, si bien no se hallaban en una 
"estratigrafía clara" (Jordá, 1957). La mala con-
servación del pigmento no permitió a Jordá ni a 
Barandiarán reconocer la estructuración que pre-
sentaban las líneas. 
En la cueva de Urratxa III (Vizcaya) apareció 
un los años 80 "un canto pintado con tipología 
aziliense" (Muñoz, 1983). Las continuas violacio-
nes a la se vio sometida la cueva hicieron que los 
materiales no hayan sido hallados en la estratigrafía 
original. 
Otro paralelo, desde el punto de vista artís-
tico, en el arte mueble pintado, lo encontramos en 
el abrigo del Filador (Margalef de Montsant, Ta-
rragona) donde apareció un canto con "sis línies 
vermelles; quatre marcaven la cara que en direm 
superior y s' extenien en sentit longitudinal, jun-
tant-se als extrems; una cinquena ratIla seguia la 
vora del palet, l'espai d'unió entre dues cares; y 
finalment l' arrencament d' una sisena línia s' ende-
vinava al costat de la fractura y podia seguir-se 
amb molta dificultat per vora d'aquesta fractura" 
(Fullola i Pericot y Adserias i Sans, 1982). Sobre 
el modo de aplicación se precisa que "parait avoir 
été faite avec un pinceau (ou un objet similaire)", 
que se encontraba, según sus excavadores, en una 
capa atribuible al epipaleolítico "nous ont permis 
de placer exactement ce galet trés prés de la cou-
che 4, qui s'incorpore á la couche T par l'apport 
torrentiel. Selon la chronologie que nous propo-
sons, la couche 4 se placerait au septiéme millé-
naire avant notre ére" (Fullola i Pericot y Couraud, 
1984). 
En la cueva de la Cocina (Valencia) Pericot 
señaló la existencia de "una docena de piedras en las 
que casi es posible asegurar la existencia de man-
chas de color, rojo siempre, en un sólo caso tiende 
al ocre amarillento; en cuatro casos parece que pudo 
existir un motivo o figura animal, aunque muy du-
dosa" (Jordá, 1957) en el nivel II que fue atribuido 
al aziliense. En el nivel la "se señala otra piedra con 
pintura roja, con una forma indefinible ... al igual que 
dos o tres cantos con puntos rojos, que tanto hacen 
pensar en los cantos azilienses" (Jordá, 1957). Cou-
raud recoge estos cantos dentro del capítulo concer-
niente a la obras post-azilienses. 
En el área andorrana el yacimiento de La Bal-
ma de la Margineda (Institut, 1988) ofrece una se-
cuencia donde se recogen evidencias, al menos, del 
epipaleolítico y del neolítico. Dentro de los niveles 
inmediatamente posteriores al paleolítico fueron re-
cuperadas al menos tres cantos pintados que oscilan, 
dependiendo del nivel, entre mediados del sexto y 
mediados del octavo A.e. Junto a ellos, e incluso 
anteriores cronológicamente, se han documentado 
cantos grabados y otros que presentan en sus extre-
midades restos de ocre, sin haberse llegado a deter-
minar si son "machacadores" o cantos pintados. 
Saliéndonos del ámbito peninsular encontra-
mos un amplio conjunto de evidencias que se extien-
den por territorios lindantes al Mediterráneo. Para 
el área del Pirineo (Couraud, 1985), atendiéndonos 
a la técnica y a la forma, destacan el abrigo de 
Monfort (Ariege), la cueva de La Crouzade (Aude); 
dentro del grupo Jura-Bajo Ródano la cueva de 
Bobache (Drome), la cueva de L'Hermitage (Bir-
seck, Suiza), el abrigo de Rochedane (Doubs). 
Dentro del área italiana encontramos ejemplos 
tanto en el epigravetiense (Vigliardi, 1996) como en 
el mesolítico (Martini, 1996). En el epigravetiano 
italiano destacan: Riparo Tagliente, donde (Verona) 
se localizó un diseño lineal estructurado separado 
por una banda central; en Vilabruna se recuperó un 
motivo arboriforme; en la cueva de Romanelli se 
recuperaron motivos abstractos pintados junto con 
un amplio conjunto de grabados. En el mesolítico 
nos encontramos con nuevos referentes (Martini, 
1996): cueva de la Madonna (Calabria), cueva de 
Levanzo (Sicilia). 
Dentro de momentos paleolíticos la serie del 
Parpalló ofrece una secuencia diacrónica especta-
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cular para conocer la evolución del arte paleolíti-
co. Entre sus obras, encontramos algunas que 
presentan parecidos formales con la plaqueta de 
Picamoixons. Las líneas aisladas (normales o in-
curvadas), las pintadas, bien en serie regular o 
irregular (normales i incurvadas) y las bandas de 
trazos cortos (Villaverde Bonilla, 1994) son los 
mejores ejemplos de comparación. Estas parecen 
representadas en toda su secuencia (del Gravetien-
se al Magdaleniense superior), destacándose en el 
Solutrense medio y superior (Villaverde Bonilla, 
1994). 
Si exceptuamos los casos de la cueva del 
Parpalló no contamos actualmente con ningún 
caso paleolítico que se encuentre pintado dentro 
del área peninsular. La dispersión para Europa en 
cronología anteriores al epi paleolítico es amplia 
aunque todavía cuantitativamente no muy alta. En 
la cueva de La Salpetriere (Gard, Francia) apare-
ció un canto de cuarzo con siete bandas pintadas 
con ocre rojo encuadrado en una oscilación fría 
seca del Dryas I (13.100+-200 B.P.). En Italia, en 
la cueva de Prazziche (Novaglie-Pouille) apareció 
un hueso con nueve puntuaciones asignado a un 
nivel Romanillense. En Alemania, en la cueva de 
Klause (Baviera) en el Magdaleniense aparecie-
ron plaquetas pintadas con trazos rojos transver-
sales y denticulados. Un fragmento de omoplato 
de mamut con signos pintados en rojo apareció en 
Predmosti (Moravia, Checoslovaquia), Breuil 
asignó esta pieza al Auriñaciense Final. El yaci-
miento ukraniano de Mézine aportó seis huesos, 
atribuidos al Paleolítico superior avanzado, deco-
rados en rojo con motivos geométricos (Hahn, 
1987). 
Junto a este conjunto de piezas, consideradas 
desde un principio como manifestaciones artísticas, 
hay que considerar otro más amplio formado por los 
genéricamente denominados "machacadores". So-
bre estos efectivos, un estudio del modo de aplica-
ción y composición del pigmento y de las posibles 
trazas halladas en el soporte, se presentan como 
alternativa para discernir si se trata de objetos con 
una finalidad artística o si por el contrario responden 
a cuestiones "domésticas". 
La plaqueta de Picamoixons dentro del con-
texto cronológico europeo representa un claro 
ejemplo de la tendencia abstracta que viene desa-
rrollándose desde los inicios del Paleolítico. Si 
bien todavía los ejemplos pintados son escasos, 
vemos que el grabado expresa con mucha más 
claridad este posicionamiento artístico; las evi-
dencias de la cueva del Parpalló y la aparición de 
evidencias con cronologías similares (La Balma 
de la Marginada), o incluso anteriores a las de 
Picamoixons, en la zona italiana se manifiestan a 
este respecto. Tendrá que llegarse a momentos 
epipaleolíticos para reconocer la predominancia 
de esta tendencia. Un fenómeno similar observa-
mos que ocurre dentro del área peninsular, aun-
que, al igual que en el resto de la zona europea 
sean todavía escasos, numéricamente, los ejem-
plos. 
Ideas preconcebidas basadas en la ausencia o 
presencia de arte figurativo vienen marcando la 
pauta de construcción diacrónica. Nosotros hemos 
intentado esbozar un recorrido diacrónico desde la 
base del arte abstracto (en este caso pintado). Au-
nando el conjunto de datos artísticos, tanto figurati-
vos como abstracto, planteamos un fenómeno de 
continuidad, en el campo expresivo, de los grupos 
cazadores-recolectores. 
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